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RBTSS tlB  ROMA,— JUVENTUD DE LUCRECIA. —  SUS VIR­

TUDES.—se MUERTE.—SUS CONSECUENCIAS.

Rómulo sucedió en el goliier- 
no de Roma Numa Pompilio, 
que reforma el calendario, es 
inspirado por la ninfa EgO*- 
rifl, y funda el templo do Ja- 
no, que solo se cerraba en 
tiempo de paz.

Tiene lugar .algunos años 
después el renombrado com­

bate de ios Horacios y Curados, cuyos campeones 
murieron, Dgurando también una mujer en este su­
ceso, Camila. Suscitanse guerras, se suceden los re­
yes ; el trono que deja vacante Tarquino el viejo, que 
muere asesinado, le ocupa Servio Tulio, que intro­
duce el uso del dinero; y asesinado también por Tar­
quino, su yerno, tiraniza éste á sus súbditos, que le 
llaman el Soberbio, y él por el crimen de su Dijo es 
el último de los reyes de Roma, siendo la causa Lu­
crecia , cuya virtud ensalzó A esta romana y la dió 
la celebridad de que disfruta, muy al contrario de 
otra mujer de su nombre, que debió su triste fama 
i  la falla de sus virtudes, que no produjeron como

la existencia de estas y el respeto ai honor, esas 
grandes y generosas acciones que embargan el ánimo 
de admiración y respeto, y que rodean e! nombro de 
la aureola del mérito, de la verdadera y gloriosa fama,

Y no solo debió Lucrecia á tan envidiables dotes 
su gloria, aunque á costa de .su vida, sino que Roma 
le debió su libertad, y lo que no hubieran consegui­
do quizá millares de conjurados, lo consiguió esta 
mujer, hija de un ilustre romano, que floreció mas 
de cinco siglos antes do Jesucristo.

Y como si la mujer debiera figurar siempre en la 
historia de lodo el mundo, vimos á Rliea haciendo su 
papel en la fundación do Roma, y vemos abora áLu­
crecia siendo la causa do la estincion de la monarquía 
y del establecimiento de la república.

Al sitiar los romanos la ciudad do Ardea, acos­
tumbraban iosjefes del ejército pasar reunidos en una 
tienda los ratos lio ócio, y entre las conversaciones 
que promovieron ai comer un dia en la tienda de Sis- 
to Tarquino, hijo del Rey, so trató de las buenas y 
malas cualidades de las senoms romanas, ensalzando 
cada cual las virtudes de la suya.

Colatino, que siendo pariente de Tarquino, era 
esposo de Lucrecia, dijo para terminar la contienda:

—Somos jóvenes: montemos á caballo, y hagá­
moslas una visita repentina: no siendo e s ta d o s ,  
podremos conocer lo quo valo cada una.

Aprobado el pensamiento se puso inmediatamen­
te en ejecución. Los mas distinguidos oficiales se en­
caminaron á Roma, donde entraron sin ser conocidos, 
y hallaron á sus mujeres entretenidas en fiestas y 
diversiones. Acudieron luego adonde residía Lucre­
cia, y. la vieron sola con sus esclavas, ocupadas todas 
en díerentes labores.

Ayuntamiento de Madrid



346 CORREO DE LA MODA

Era la única que ejercía en laii alto grado sus de­
beres , que practicaba una de las virtudes que mas 
ensalzan á la mujer; así queunánimente se la con­
cedió la supremacacla, y Lucrecia gozó do su mere­
cido triunfo con una modestia que le realzaba, porque 
nada en efecto resalla mas el mérito que la modes­
tia , porque en él se vé mas de lo que existe.

Envidiada y celebrada de todos la virtuosa Lucre­
cia , quedé apasionado de ella Sisto Tarquino, y pa­
gando ingrato los servicios que su esposo y pariente 
pagaba á la patria y á su padre, por salvar un trono 
que habia de beredar, no pensó mas que en Lucre­
cia, ante cuya virtud se estrellaban sus promesas y 
esfuerzos, no pudiendo estrellarse sus villanías.

Entonces escribe Lucrecia á su esposo anuncián­
dole que liabia sucedido una gran desgracia á toda la 
familia. Se reúnen todos, y dico en su presencia 
anegada en llanto:

—¿Qué ventura puede conservar una mujer que 
ha perdido el lionor ?... Pero mi corazón está inocen­
te, mi alma pura, mi muerto será una prueba de ello. 
Juradme que el infame no quedará impune.... Vos­
otros vereis el castigo que merece; yo, aunque libre 
de culpa, no quiero escepluarme de la pena: nin­
guna mujer quedará autorisada con el ejemplo de 
Lucrecia para eobrevivir á su deshonor,

En el acto hundió un puñal en su pecho, sin que 
pudieran evitarlo cuantos la rodeaban, que no liaüa- 
ban justificada tan terrible resolución.

Muerta, parecía rodeada de una aureola celestial: 
conmovió á lodos aquel mártir dei honor, y hoy tam­
bién nos conmueve el verla retratada en aquella ac­
titud, y teñido desangre su nevado seno.

De él Sacó Bruto el puñal ensangrentado, y es- 
teiidiendo el brazo juró vengar á aquella victima de 
la virtud: repitieron lodos su juramento , y el cuer­
po de Lucrecia fué llevado á la plaza de Collada.

Grande íuó la indignación quo causó Inl hecho, 
y los romanos lomaron como suya una ofensa infe­
rida á la mas virtuosa de las mujeres.

Empuña las armas la juventud, dirígela Bruto, 
va á la ciudad, sube Ü la tribuna, cuenta el suceso, 
y el pueblo indignado decreta la doposicion de Tur­
quino, y arroja del trono aquella familia indigna de 
ocuparle. Destruyo la monarquía, proclama la repú­
blica, y digo por primeros cónsules á Lucio Junio 
Bruto y áColutino, esposo de la infortcnada Lu­
crecia.

Vo pudieron ser masmotahlos'las consecaancías 
lie ton Bingufar lieelio, que á  tan grandes reflexio­
nes dá lugar. ¡Cuánto valor ha tenido siempre el 
boi.of y la vil tiul I ] Qué importa la corrupción de un

pueblo, si hay mujeres todavía con el valor suficien­
te para inmolarse en defensa de lo quo otros escar - 
necen 1

Sin atender Lucrecia mas que á sus domésticos 
cuidados, sin haber aprendido mas que el cumpli­
miento de su deber, tiene en el corazón eso lierois- 
mo que dá la virtud, el mismo que daba la fó á nues­
tros santos mártires, el que |)rcíiere los tormentos 
y la muerte á la deshonra.

Lo repetlrémos cien veces; enséñese á las jóve­
nes la severa práctica de la virtud, y se Ies enseñará 
á sei^fuertes, porque en ella está la fortaleza, en 
ella el lieroismo, y en ella la fama, la gloria de la mu­
jer. Ei respeto, el cariño, la admiración en vida: un 
recuerdo célebre y eterno en la muerto.

A. PiBALA.

L I T B R A T U R i .

xJ la sublime artista ADELAIDA RISTORL

¿Quién dió á tu voz, do mágica dulzura,
Que al alma ilega, y el oido halaga 
Los acentos de amor y do ternura ,
Do inquieto afan, y de tristeza vaga;
Los gritos de furor y do locura,
Que hacen á un pueblo, á quien tu genio embriaga, 
Cediendo solo á su invencible encanto 
Llorar de pena, estremecer do espanto?

El que dió blando ruido á la corriente 
Que pasa murmurando entre las flores;
Su gemido á la tórtola doliente ^
Que lamen'la perdidos sus amores;
Eco al bosque, armonías al ambiente,
Cantos á los pintados ruisefiores;
El que hace liervir del mar, el liondo seno ,
Kiigir el huracán, bramar el trueno.

SI; la mano divina, omiiipoteiUe ,
Que el orbe rige , el éter arrebola ,
Quiso ceñir tu inmaculada frente,
Del génio con la espléndidu aureola.
En la esfera del arle refulgente 
Sin rival, como el soi, brillas lú sola,
Y nmiquo tu clara Uiz iiuimla el suelo 
Sabemos que su foco está en el cielo.

>l
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Silenciosos y absortos te escuchamos 
Temblando de emoción y sentimiento,
Y en ti nuevas bellezas encontramos 
En cada aptitud n««>a , en cada acento.
Con lágrimas y aplausos tributamos .
El debido homenaje, á tu talento.....
¿Qué frases puede haber que valgan tanto,
Ni que esprcsen mejor, que espresa el llanto?

Al vivido fulgor de tu mirada,
Al eco do tu voz, cuando lo ordena,
Se alzan las sombras de la edad pasaJi 
Cuya memoria el universo llena, §
Y desde el fondo de la tumba helada 
l’alpitantes arrojas á la escena,
Y allí, al frío cadáver sin aliento.
Le das vida, calor y movimiento. ^

Y cual evocas boy á nuestra vista 
Los liéroes de otra edad, de otras regiones,
A nuestro siglo actual, frió, egoísta,
Despiertas con subiimos sensaciones:
A tí debe creaciones el artista,
El laúd del poeta in.spiraciones;
Tú representas, musa de la historia,
La poesía, la virtud , la gloria.

Eres la inspiración, el sentimimlo 
Que hace vibrar las fibras delicadas 
Que en el fondo del alma al sufrimiento
Y á la ternura, están siempre templadas;
Todos comprenden, tu armonioso acento,
Que el aura lleva á zonas apartadas,
PorquQ es ¡ hermosa actriz, génio fecundo!
;Tu cuna Italia, mas tu patria el mundo 1

Dolores Cabhkbl v llEaEoiA de Miranda. 

Eaiencio, 27 de Oclubro de 1857.

<í

EL .HÉDICO DE LOS POBÍIES.

En una tarde del mes de Novieníbro, en que el 
aire estrellaba furiosamente contra los cristales de las 
ventanas y balcones la lluvia que caia é torrentes, el 
doctor Elguora, médico que gozaba de mucho cré­
dito en Madrid, amándole sus enfermos, estimándole 
por las prendas de carácter sus amigos, y mirándo­
le como á un bienhechor los pobres, á quienes con­
segraba la mayor parto de su tiempo, de vuelta de su 
cotidiana visita, saboreaba tranquilamente en el seno 
de su familia los placeres del hogar doméstico. Pero 
apenas había disfrutado un momento de descanso, 
cuando un criado vino á anunciarle que una mujer 
deseaba iiablar con é!.

—Que pase en seguida, esclamd el doctor suspi­
rando, porque predecía que venían á buscarla y á  
turbar el sosiego que tanto necesitaba.

Ena vieja, flaca, desgreñada y liaraposa, apareció 
pocos momentos despucs, guiada por el criado.

—Una mujer desea ver á Vd. inmediatamente, 
dijo la rocíen veuida íiaciendo una ridicula reverencia, 
y poniendo en manos del doctor un pedazo de papel 
arrugado, en el cual estaban escritas con letras gor­
das y mal trazadas las siguientes señas: señora de 
Poso, callo del Tribulete,.núm,... buhardilla.

—¿Quién es esta señora? preguntó Elguera.
—No sé, respondió la vieja, loque puedo decir á 

Vd. es que la queda poco liempo de vida.
—¿CréeVd. verdaderamente que esté tan enfer­

ma? osclamó con interés la esposa de Elguera que, 
oyendo caer la lluvia con violencia, deseaba evitar la 
salida de su marido. ¿Piensa Vd. que sea necesaria 
esta misma tarde la visita del médico?...

—El .señor Elguera hará lo que mejor le parezca, 
dijo la vieja ásperamente, yo he cumplido mi comi­
sión.

—Bien, ya la sigo á Vd., añadió vivamente el mé­
dico, herido por la inhumanidad de la vieja. Vaya Vd. 
delante é indíqueme el camino.

V los dos partieron.
Caminaron algún tiempo en silencio, cruzando 

calles y callejuelas, hasta que por fin la viejyjetielró 
en una estrecha é infecta, y se detuvo á la {flMta de 
una casa de la mas triste apariencia.

Después de haber subido ios rcsvaladizos peldaños 
de una escalera alta y empinada, el doctor Elguera 
entró en una habitación miserable, alumbrada ya, 
porque la noche habla cerrado, con una nauseabun­
da vela de sebo , que esparcía sobre los rolos y des­
vencijados muebles un pálido resplandor.

—Aquí está la enferma, dijo lu vieja señalando un
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leclio casi escondido entre las sombras. Haga Vd. por 
que de una 6 de otra manera se acabe la fiesta, y 
pronto, pues no podrá pagarlo á Vd. como no paga á 
nadie. Yo no sé edmo ba tenido valor para ponerse 
mala.

Y la vieja salló del cuarto murmurando palabras 
tan amenazadoras como poco caritativas.

Apenas se cerró la puerta, el doctor lomó la luz 
y se aproximó á la cama. Descansaba en el leclio una 
mujer, cuyos cabellos rubios y destrenzados, la en- 
volvianel rostro que ella ademas cubría con sus ma­
nos , como avergonzada.

—Qué siente Vd ? la preguntó con dulzura, pre­
tendiendo separar una de sus manos que la enferma 
crispaba como resistiéndose. Yo soy el médico á quien 
Vd. ha llamado. ¿No quiere Vd. verme? ¿Me tiene 
Vd. miedo?Varaos, señora, descubra Vd. la cara.

—Ay I suspiró la enferma, separando por fin las 
manos y los cabellos, y enseñando uu rostro jóveo y 
hermoso todavía, aunque mortalmente descarnado y 
pálido; temo oír do los labios de Vd. las quejas que 
hace tanto tiempo merezco....

—Luisa! gritó con admiración Elguera, ¿ es po­
sible? Me parece estar soñando!

La enferma lanzó un suspiro y cayó desvanecida 
sobre la almohada.

—Por Dics, señorita, añadió el doctor, tenga Vd. 
valor! Vd. es desgraciada, pero auu conserva amigos 
que la quieren. ¿No me cuenta Vd. entre ellos? díga­
me Vd. lo que siente, y ya buscarémos remedio.

—Yo siento aquí, respondió la pobre jóven, lle­
vándose la mano al corazón con desesperada energía. 
Ah I madre mía I madre mia I y cómo ha castigado el 
cielo mi ingrata desobediencia I

—¿La madre de Vd. ignora su enfermedad? 
preguntó tímidamente el doctor.

—Mi madre, respondió la jóven, lo sabe todo por­
que está en el cielo; y sus ojos al pronunciar estas 
palabras se llenaron do ligrimas.—Tal vez me haya 
perdonado, añadió después, j por qué he sufrido tanto!

—Vd. no puede estar por mas tiempo aquí, escla- 
raó Elguora estrechando entre las suyas la mano soca 
y calenturienta que la enferma le había estendido , y 
evitando responder é los para él iucomprensibles !a- 
meiilos do la desventurada jóven.— Voyá hacer que 
la trasloen á Vd. á mi casa , cerca de mi Antonia, 
ds la armga de V J . ¡  Supongo que no la habrá Vd. 
olvidado, señorita 1

—Ay! esclamó la enferma llorando. Ya no me­
rezco este nombro. Llámeme Vd. la desgraciada viu­
da de D. Andrés del Pozo!

—I Do II. Andrés del Pozo! dijo el doctor retro­
cediendo sorprendido. ¿ Vd,, Luisa?Oh , no! esto es 
iinpo ib’e !

—Ninguna desventura es imposible para una hija

desobediente, repuso Luisa con una voz interrumpi­
da por los sollozos. Mi buena, mi santa madre me 
había prediclio los crueles dolores queme esperaban, 
y yo desprecié sus consejos. Li obligué, apoyándome 
cu la ley, á que consintiera en mi fatal enlace; pero el 
cielo es justo y me ha castigado harto merecidamente.

Mientras que el doctor Elguera da las órdenes ne­
cesarias para que la enferma sea conducida á su casa, 
después de liaber pagado á la vieja y áspera liuéspe- 
da la suma .que Luisa la era en deber, vamos á re­
troceder algunos abosen nuestra relación, para ma­
yor inteligencia de esta historia.

En ia provincia de Segovia, próxima ó la córte, 
y on un pueblo que, esceptuando los sitios reales, 
es acaso el mas pintoresco de toda aquella comarca, 
vivían dos familias que se profesaban múloamente 
un cariño sincero. La señora de Perez y la de Alva- 
rez oran viudas; pero el cielo había concedido á ca­
da cual una hija , para que calmase su inquietud ó 
hiciese mas llevadera su soledad. Luisa y Antonia se 
querían como dos Iiermanas, sin rivalidad y sin en­
vidia,

Antonia, era una niña grave y seria, á pesar de 
sus cortos años, de ojos negros y cahcllos abundantes 
y sedosos, que se liada amar do todos por la bondad 
csquisila de su corazón.

Luisa era menos simpática, y no porque fuese me­
nos afectuosa que su amiga, sino porque tenia aigu - 
nos defectos, hijos si se quiere de sus buenas cua­
lidades, pero que á pesar de esto, la favorcciau poco. 
Al ver sus ojos azules, puros y serenos como el cielo 
en un día de invierno; su boca encarnada, en la cual 
vagaba siempre una encantadora sonrisa, cualquiera 
la hubiera creído un ángel. Ayl pero este ángel es­
taba tan mal educado: la escesiva ternura de su ma­
dre, había hecho que germinasen en su corazón fal­
tas funestas que se desarrollaban de dia en día.

Luisa era terca y obstinada ; ni los consejos , ni 
las caricias, ni los ruegos ni las amenazas, podían ha­
cerla retroceder en su camino, lomada una determi­
nación. Fuera de esto, habla una semejanza muy gran­
de entre las dos amigas; solo en una cosa se diferen­
ciaban : en ia fortuna.

La madre de Antonia, la señora de Perez, era 
pobre, mientras la de Luisa habla heredado, con la 
muerte de su esposo, una mas que medianarenta, 
La señora de l’oroz apenas tenia lo suficiente para vi­
vir en el pueblo con su buena y querida hija , en 
tanto que la señora de Alvarez do nada carecía do 
cnanto puede hacer agradable la existencia.

Esta diferencia de posición era acaso el origen de 
la diferencia de carácler que se notaba cnlre las dos 
jóvenes; diferencia do que no se rusiiiUcrún nuticu 
Antonia ni su madre, porque Luisa las quería con 
una Icniura poco comun.
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—No seas asi, la decía algunas veces la señora de 
Pérez, que miraba á Luisa como á su segunda bija; 
sigue las lecciones de tu madre; no seas aturdida ni 
voluntariosa, porque en el mundo hasta los menores 
defectos encuentran su castigo.

Kstos cariñosos consejos la hacían ruborizar de 
ira; mas para no demostrar su mal humor, abrazaba 
á la madre de Antonia que se los daba, y corría al 
jardín en busca de su amiga.

Dulce y alegremente corría la vida para las dos 
dichosas niñas, cuando una desgracia espantosa vino 
á herir i  una de ellas. La señora de Perez cayó pe­
ligrosamente enferma.

La de Alvares, viendo los progresos que hacia ol 
mal, esc|ibió á Elguera, uno de sus mejores amigo.s, 
y que y j’gozaba de merecida fama en la edrte, para 
que viniese en seguida. Cuando llegó el médico ya 
era tarde, pues solo pudo presenciar la muerte de 
la enferma, que exhaló el állimo suspiro en los bra­
zos de su desconsolada hija.

¡ La desesperación de Antonia fué terrible I Per­
diendo á su madre había perdido todo cuanto poseía 
en el mundo, y era inútil que la señora de Alvares se 
empeñase en llenar el puesto que la muerte habia 
dejado vacío. La pobre jóven estaba inconsolable.

E! doctor Elguera tuvo lástima de este dolor tan 
cruelmente sentido; se acercó á la pobre huérfana y 
lloró con ella; y cuando llegó á conocerla mejor, 
cuando pudo apreciar las buenas cualidades que ador­
naban su corazón , comprendió que su felicidad es­
taba en asegur.ir la suerte de la virtuosa Antonia.

La señora de Alvares aprobó su pensamiento, y 
al año (lo h  muerte de su madre, Antonia dió su 
corazón y su mano al bueno y lionrado médico, sien­
do de casada lo que habia sido do soltera: el consue­
lo y la alegría de su hogar doméstico.

Después del matrimouio do Antonia, la señora de 
AWarez pensó en establecer á su hija, y entre varios 
partidos que se presentaron lijóse en un jóven inge­
niero, do buena familia y rico, crejendo que este en­
lace baria la ventura de Luisa. Ésta parecía dispues­
ta á satisfacer ios deseos de su madre, ¡lero ¡ ay ! un 
incidente, fútil en la apariencia, vino á destruir por 
completo esta esperanza, y á torcer el porvenir do la 
juventud.

Uno de los principales propietarios de aquella co­
marca, convidó á la señora de Alvarez y ásu  hija á 
una gira campestre, que habia dispuesto en honor de 
uno de sus amigos, recien 1 legado de Madrid, donde 
ejercía la profesión do ahogado. Luisa fué el orna- 
inenlo de la fiosla, viéndose festejada por todos, y ro­
deada do aduladores. Ocupaba entre todos el primer 
lugar, el jóven abogado déla córte, queso llamaba 
1). Andrés de! Tozo, y que informado de 1.a fortuna 
do Luisa, habia resuello á toda costa casarse con ella.

Preciso es confesar que atraía hácia sf las mira­
das do todas las jóvenes que asistían á la fiesta; era 
jóven, hermoso, elegante, y su porte distinguido. 
Con estas prendas tardó muy poco en llamar la aten- 
ciou de la coqueta y vanidosa Luisa, y el pobre in­
geniero fué completamente oscurecido por el diestro 
abogado. Tan grande fué la impresión que éste pro­
dujo en el ánimo de la jóven, que declaró formal­
mente á su madre estar resuelta á casarse con él, 
sin tener en cuenta para nada los compromisos que 
mediaban con el ingeniero, el cualiiabiii ya solici­
tado su mano.

(Se eonlinuará.)
G. NuSez d e  Anee.

VARIEDADES.

LA ANTIPATÍA.

Este sentimiento que nace en cada hombre con 
distinta forma, se dice que es- «la contrariedad de 
» dos personas ó cosas que se rechazan mútuamente 
«por la diferencia de cualidades, á pesar de que la 
«antipatía puede ser también de un sugeto para con 
«otro, sin que este otro la tenga para con élprimero;« 
pero esta definición que podrá ser muy propia para 
llenar el hueco de un diccionario, nada dice que sa­
tisfaga mi deseo de saber en qué consiste la anti­
patía.

En mi concepto, este sentimiento es producido 
por una repulsión magnética imposible de descri­
bir ilsicamente, y habiéndolo manifestado asi á va­
rios hombres científicos, aceptaron esta idea como 
exacta.

Es innegable que sentimos la repulsión anlipUi- 
ca de un modo instantáneo que en casos dados afecta 
á nuestro sér visiblemente; al entrar en iina habita­
ción en que haya varias personas que no conocemos, 
en el paseo, en la calle , en todas partes, vemos in­
dividuos que á primera vista nos repugnan ; quisié­
ramos huir do ellos, y solo por necesidad ú Obliga­
ción nos llegamos á hablarles.

En los niños, á quienes falta la reflexión para*do- 
blegarsc á la necesidad de hacer io quo les repugna, 
vemos demostrado oslo mismo á cada paso, llegando 
á llorar do terror, si se les fuerza á quedar ó reu­
nirse con personas quo les sean antipáticas.

En general cuando en la primera impresión con­
cebimos anlipalla hácia un sugeto, rara vez cambia­
mos de parecer, antes ai contrario, suele robustecer­
se nuestro juicio, dcscubriciiilo cualidades en aijue-
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lía persona que están en abierta contradicción con 
nuestras ideas é instintos,

También antipatizamos con ciertos seres irracio­
nales y cosas inanimadas, y si bien algunos fisiólogos 
suponen que osla repulsión e.s una monomanía, pue­
de asegurarse con mas razón , que es la antipatía lle­
vada al último eslremo, por la desagradable finpre- 
sion que tal ó cual objeto produce en nuestros sen­
tidos , y estos, por mas que quiera asegurarse lo con- 
Irario, nunca nosengañan.

Digo que no nos engañan, « porque siempre es 
cierto que sentimos lo que sentimos,» y si algunas 
veces las sensaciones liacen que incurramos en erro- 
3 CS, es el juicio que nos place juntar á ellas respec­
to ú las causas productivas de estas mismas sensacio­
nes , de las relaeiones que entre sí tienen, ó de la na­
turaleza de los objetos que nos hacen percibir la cau­
sa del error luego no es ia sensación la que engaña, 
sino el juicio que de ella formamos, y este puede ser 
erróneo sin sor vicioso ; es decir, que podemos hasta 
adquirir el hábito de equivocarnos al percibir una 
misma sensación, sin que por eso seamos monoma­
niacos.

La historia nos ofrece mil ejemplos de esta clase; 
Enrique 111 hubiera consentido perder su corona, an­
tes que encerrarse en una habitación con un gato.

El duque de Epernon, se estremecía si le presen­
taban una liebre viva.

El mariscal d‘ Albret, era tanto lo que le repug­
naba el ver un tostoncillo, que llegaba á enfeimar 
viéndolo comer.

Wladislao, rey de Polonia, tenia horror á las man­
zanas.

El olor del pescado hacia enfermar á Erasmo.
Scaligero, se ponía á temblar al ver un puñado 

«le berros,
Ticobrae, no podía aguantar la vista de un zorro.
Bacon, llegaba á perder el sentido mirando un 

eclipse de luna.
El famoso Bayle, lloraba oyendo el ruido que 

hace el agua encañada.
Lamotlie, se enfurecia al són de cualquier ins­

trumento.
La reina Amalia, temblaba al ver un porro.
Cierta marquesa so desmayaba al ver una rosa, y 

huhp un guerrero que perdía hasta el uso de la pa­
labra al veruna araña.

Otra infinidad de casos podría citar no menos cé­
lebres, poro quenada prueban en favor de ia demen­
cia, y si son una prueba irrecusable deque la anti­
patía no es mas que la impresión desagradable que 
producen ciertos objetos en nuestros sentidos, ó bien 
lii repulsión magnética que sufrimos si se refiere & 
séivs animados.

Emilio un Famarit.

REVISTA MUSICAL.

Teatro Real : I  Puritani, ópera en tres actos. 
Primera salida de la ser,ora Pareppa.

Según todos saben, no es cosa muy frecuente ver 
en la escena, tanto dramática como lírica, obras de 
mérito verdadero. El mayor número de las que se re­
presentan lo tiene relativo solamente; ó bien en cuan­
to á los artistas encargados de su ejecución, ó bien 
en cuanto á las czigencias del gusto, sujeto también 
por desgracia á las prescripciones de la moda. Por lo 
que hace ó creaciones que reúnan en sí el doble tim­
bre del génio y del a r le , son tan contadas en el in­
menso cúmulo de las producciones do k  inteligencia 
humana, que justo y muy justo es batir palmas cuan­
do se ofrece ocasión de saborear alguna de las que 
iiombres privilegiados legan al mundo con el patri­
monio do k  inmortalidad.

Hoy tengo que hablaros de una solemnidad mu­
sical. Y uo digo solemnidad ni por la ocasión, ni por 
el aparato, ni por un desempeño que nada deje que 
apetecer. Solo me valgo de tal calificación, porque 
en el teatro R eal , entregado liace tiempo i  las rui­
dosas composiciones de Verdi, lian tenida el feliz 
pensamiento de liacer aparecer en las tablas k  som­
bra (nada mas que la sombra) del inmortal Belli- 
ni, ejecutando k  sublime partitura de l  Puritani.

¿No recordáis la encantadora poesía que respiran 
lodos los pasajes de esto poema musical? ¿No viene 
á vuestra imaginación, en las horas de recogimiento 
y melancolía, la imágen de aquella apasionada £1- 
vii'n, primero amante dichosa, luego prometida aban­
donada , feliz esposa por último cuando el infortunio 
se cansó de perseguirla? ¿ No habéis soñado nunca 
con la memoria del noble Arturo, modelo de enamo­
rados, espejo de c.iballeros? ¿No veis en vuestra 
fantasía aquel feudal castillo , lleno de hermosas da­
mas y de rudos soldados puritanos, en el cual desfa­
llece olvidada la augusta reina, viuda del desventu­
rado Cárlos l.“?

Pero no he de relataros el argumento do /  Puri- 
tani, que harto lo conocéis. Popular, y justamente 
popular en Europa, esta insigne creación tiene el 
privilegio de encarnar su recuerdo en el alma del 
que una vez k  ha escuchado. Compuesta por el Ra­
fael de lii música, pocos meses antes de su muerte, 
parece haber dejado en ella una inscripción para su 
lápida mortuoria que no pueda borrar la inclemen­
cia de los siglos.

Colmado de aplausos en lluliu por sus óperas an­
teriores , necesitó Bellini ir ol centro de la civiliza-
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cion y emporio fie la belleza, á París, para recibir 
el óleo (le la consagración artística, que asegurase á 
su nombre fama imperecedera. Allí, aleccionado con 
experiencias dramáticas que dieron á su mente pro­
fundas enseñanzas, abandonó en cierta parte la sen­
cillez priiniliva de sus obras, y prodigó en su última 
producción , aparte de la melodía ingénita en é l, la 
riqueza de armonía, la variedad de afectos, y sobre 
todo el espíritu moderno, única levadura no fermen­
tada aun en su génio poderoso. Eii esto no hizo mas 
quo seguir las [mellas del autor del Guillenno Tell, 
que necesitó también ir á la misma capital á demos­
trar que su talento era cosmopolita.

La obra de que aliora os hablo e s , como sabéis, 
un prodigio de gusto y de bellez.i. Empapado Belli- 
ni en la novela de Waller Scolt que le sirvió de ori­
gen ,-dió á su creación el tono caballeresco y dis­
tinguido de la del gran poeta escocés. Desde la ad­
mirable introducción , tan varia en efectos, basta 
el agradable final en que se repiten motivos funda­
mentales de la ópera, lodo es una sucesión de ideas 
felices; un raudal do inspiración y melodía. ¿Peroá 
qué profanarla con mi análisis? Os hablaré de cómo 
se ha cantado, y de paso mencionaré algunos de los 
trozos mas bellos, entre los muchos en que abunda.

De dos modos puede considerarse lu ejecución úl­
tima de I  Puritani en el teatro Real ; ó con relación 
al acierto exigido intrínsecamente por la música de 
Bellini, ó con relación al modo con que por regla 
general estamos acostumbrados á oirla ejecutar, En 
el primer caso no liay duda de que el desempeño fuú 
desigual y bastante inferior á lo que aquella re­
quiere; pues aunque las partes principales salieron 
airosas en pasajes aislados, no así en ol conjunto, en 
el carácter sintético del poema donde dejaron que 
desear. En el segundo caso, el juicio que del desem­
peño se forma es mas agradable; y la prueba es que 
ha merecido no pocos justos aplausos; áeiido asi quo 
los artistas actuales lian tenido que luchar con la me­
moria de otres de primer órden quo no liá muchos 
años cantaron maravillosamente esta ¡lartitura ante 
el mismo público de Madrid. En cualquiera do am­
bos casos que so considere la ejecución, no se cuonln 
con la orquesta, n i con los coros; ambos lian ido 
muy desacertados.

Parlicularizüiido mas aquella, os hablaré ante todo 
de la sonora Pareppa , prima donna que ha hecho su 
primera salida en tan deliciosa ópera. Empiezo, pues, 
aplaudiéndola por el gusto quo nianiliesta tenor con 
haber elegido para ocasión tan solemne una compo­
sición de Bellini, que á no ser la Sonndmíiuía, esta­
ba indicada á todas luces. Para nil contaba esta ar­
tista con un buen precedente antes de oírla; pues te­
nía entendido que Ronconi dice quo es una buena 
cantante. En efecto, ol público, el que no se apla­

ce en los gritos, justificó esta opinión. La señora 
Pareppa reúne dos cualidades muy apreciables; su 
voz y su estilo. La voz'es un soprano que, aun­
que de poco cuerpo, tiene mucha estension; tim­
bre sonoro, puro y simpático. El estilo es correcto, 
de escuela exenta de transiciones violentas y exage­
radas , y adornado de notable facilidad. Adolece sin 
embargo de falta de calor y espresion dramática, no 
tanto considerado en sí mismo sino co.n relación al 
«•'tremo á que ha llegado Pii Ruostros di3« o=ta parte 
di(| cauto escénico.

Conmovida como era natural ea su primera sali­
da ante este público, no obtuvo fallo favorable has­
ta que recobró la voz con la serenidad. Esto fué en 
en la preciosa polaca tan conocida ; Son vergin vez- 
sosainvesla áisposa, que cantó con agilidad y buen 
gusto, conquistándole el primer nutrido aplauso do 
los oyentes. Eii esta diRcil pieza, y en el apasionado 
allegro del acto segundo que comienza con aquella 
hermosa frase : Vien , diletto, é in ciel la Luna, de­
mostró la señora Pareppa que es una artista de mé­

rito nada vulgar; acreedora á la consideración del 
público. Creo que la merecerá por completo , si bien 
por io que se ve tiene en su contra el no pertenecer 
á la malhadada escuela de cantantes que han susci­
tado las óperas deVerdi, monopolizadoras del gus­
to y de la opinión.

El tenor Naudin fué también aplaudido en algu­
nos pasajes que cantó bien, aunque en sentir de mu­
chos con demasiada espresion, que es el defecto de 
su canto, algo francés en la manera. Dijo muy bien 
el largo del acto primero A te , á cara, amor (alo­
ra; y h  conocida balada del tercero A una fonte 
a/lüto o solo.

El señor Eciiovarria cantó con maestría el andan­
te d(3l segundo Cinta di rose e col bel crin discioit o, 
y lo domas muy regularmente'.

El señor Badiali, aunque algo á la aiitigfia , eje­
cutó con aplomo y delicadeza el andante del ária dol 
acto primero Ah!per sempre io ti perdei y el alle­
gro de la misma Bel sogno beato.

La mise en scene fué deplorable.
Para concluir diré que la orquesta y los coros co­

mo siempre. Ya habrá ocasión de determe en este 
punto con la calma necesaria. Antonio Arnau
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MODAS.

Las últimas llores de Otofio van desapareciendo, 
holladas por la helada planta del Invierno, que aun­
que inaugura su reinado con una suave temperatu­
r a ,  con todo nos va mostrando ya su adusta faz. 
Pero las flores no mueren hoy dia para el adorno de 
la belleza: si desaparecen las naturales, el arte las 
reproduce con todos sus colores, con toda su fres­
cura , y si les falla el aroma, le reciben mas delicio­
so de la hermosa cabeza en que se ostentan ufanas.

Las llores también están sujetas al capricho de la 
.Woda: las flores privilegiadas dei jardín , las deli­
cadas de la estufaban sido destronadas por las flo­
res modestas y desconocidas de las montañas: aque­
llas eran muy coquetas y orgullosas, estas tienen el 
prestigio de la novedad y la frescura de su natura­
leza silvestre. ;Qiié no os asuste esto dictado, ca­
rísimas lectoras! Estas flores de la sierra son como 
una niña provinciana, cuyas maneras se resienten 
de su mcsperiencia: ponédia en contacto con la ele­
gancia , y ella hará carrera. Ademas estas flores al 
hacer su entrada en los salones os recuerdan vuestras 
alegres escurslones por el Pirineo, y se avienen á las 
mil maravillas con el ligero trajo de baile: acostum­
bradas á vivir entre el musgo y el follaje, entre la 
niebla que se levanta del r io , se encuentran como 
en su casa entre los rizados de tul y los bullones 
de la gasa y la tariatana.

Los salones encienden ya sus primeras bugfas y 
abren ancho campo é vuestras conquistas, bellísimas 
lectoras; preparáosá hacer vuestra enir.ida iriuofal: 
esas liumildes ilorecillas harán mas gracioso vuestro 
tocado, y realzarán la sencillez de vuestro vestido, á 
condición de que ricos brazaletes adornen vuestro 
blanco y torneado brazo.

Entretanto podéis recorrer los almacenes, y ve­
réis en ellos lindos y elegantes trajes de calle: los de 
reps de lana, de casimir de Georgia, de poplin raya­
do , son de poco valor por la tela, pero los adornos y 
la mano hábil de la mwlista, les dan en gracia lo que 
les falta en riqueza. A su lado la colección de los de 
sederin, tan magnifica y variada, hará dudosa vuestra 
elección poniendo á prueba vuestro buen gusto.

El género escocés continúa dominando, especial­
mente en estos trajes de callo y paseo: un adorno de 
cinta ancha escocesa azul y blanca, es muy distin­
guido en los volantes de uii vestido de seda color 
marrón.

Sobro este traje sienta perfeetnmento un abrigo 
de terciopelo, á los que por au forma larga principia 
á darse el nombre de Capa (Ífan.'íon), aunque la

conviene mejor el de Sodrelodo. Su largo por delante 
cubre hasta la mitad del segundo volante del vestido, 
por detrás viene á tener diez centímetros mas. Este 
abrigo es alto y cerrado por delante, en donde su ador­
no consiste en una tira del mismo terciopelo, lisa en 
la orilla y formando ondas muy anchas en la parte 
que cae sobro el abrigo, guarnecidas estas de una 
franja de gu ipure, y un betón colocado en el centro 
de cada una: en el medio de la tira va puesto liso 
un ancho entredós de guipure, que también guar­
nece el bajo, en donde termina con un largo fleco de 
torcidillo. De estos adornos de los lados nace olro que 
sube sobre los hombros, formando berta por detrás, 
con punta redonda: su adorno es el mismo de enlre- 
doses, franja de guipure, y fleco de torcidillo, que se 
repite, escoplo este último, en la manga del sobre­
todo, bastante ancha para que pueda pasar con facili­
dad la del vestido.

Para soaró es muy recomendado un vestido de 
seda, color pensamiento, con tres volantes guarne­
cidos de tiras de terciopelo de) mismo color y su fle- 
quilio de torcidillo. El cuerpo forma punta por delan­
te, y su escote lleva una berta, abierta por delante 
en V inversa, y con los mismos adornos que los vo­
lantes.

El albornoz que principia á decaer para las seño­
ras os el abrigo de preferencia para las n iñas: los 
mas elegantes sonde tela de lana , blanca, con lis­
tas de colores, y el capuciion de tres puntas con su 
borla correspondiente.

Concluiremos esto articulo con la obligada

EsplicacíoD dcl pliego de Dibujos.

N úm , 1 y 2. Gorra de muselina: bordado á 
festón y la inglesa.

N úm , 3. Mitad de un Cttel/o : bordado á plu- 
mciis.

N iím . 4. Puño , correspondiente al cuello an­
terior.

Núm. 5. Dibujo para Cortinaje : bordado en 
aplicación. Aurora Pbrbz Mirois.

BDITOB PROPIETARIO.— * .  do la  P o n o .
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